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	Prólogo 

	 

	Este volumen comienza con una vibración. No fuerte, no espectacular, apenas una pequeña pantalla de móvil en el año 2002, un mensaje nuevo, un «beso» hecho de unos pocos caracteres que desplaza una vida entera.

	En mis volúmenes anteriores siempre estaba buscando algo: demonios en el infierno, distracción, confirmación, cualquier cosa que llenara el vacío que llevaba dentro. En Miami sentí por primera vez cómo puede sentirse el amor cuando te pasa por encima como una ola y se lleva todo consigo. Con Elias, sin embargo, empieza algo distinto. Más profundo. Más duradero. Más vulnerable.

	El volumen 7 cuenta la historia de un vampiro que logró calmar por primera vez al diablo que había dentro de mí. Una historia de amor que, a lo largo de dos meses, comienza como un delirio y poco a poco se transforma en una vida cotidiana que al mismo tiempo me sostiene y me desborda. Ya no se trata solo de noches en el club, de besos en la oscuridad o de sexo en lugares por los que, en realidad, uno solo debería pasar un momento. Se trata de SMS, de frases como «Te amo» y «Eres mi amor», de cada instante diminuto en el que siento: alguien me ve. De verdad.

	Todo lo que vas a leer en este volumen, cada mensaje, cada hora, cada pequeño detalle, apareció exactamente así en mi pantalla o quedó escrito en mis diarios. No inventé nada para volverlo más dramático. De exagerar ya se encarga mi corazón por sí solo. Escribí estas líneas en aquel entonces sin saber que un día las compartiría con el mundo. Tal vez por eso son tan sinceras.

	En este volumen, Elias no es solo «el vampiro del Era». Es el hombre al que más profundamente amé en aquella etapa de mi vida. Con él aprendo lo hermoso que es sentir que alguien piensa en ti cada mañana, aunque se levante siempre demasiado tarde. Aprendo hasta qué punto un «Buenos días, mi amor» en un solo SMS puede cambiarte el día. Y aprendo también lo brutal que se siente cuando la confianza empieza a resquebrajarse aunque el amor siga ahí.

	Entre todos esos mensajes está John. Es mi espejo, mi calma, mi cronista silencioso. Con él hablo de cada SMS, de cada pausa entre uno y otro, de cada palabra que falta. Él hace las preguntas de las que muchas veces yo mismo huyo: ¿por qué le creo antes al ex que al hombre que me escribe cada día «Te amo»? ¿Por qué lucho tanto contra mí mismo justo cuando por fin tengo aquello que he buscado durante años?

	El volumen 7 no es un cuento de hadas con un final brillante. Es un protocolo de amor de una época en la que todavía se pagaba por cada mensaje, en la que los teléfonos tenían teclas y en la que un «beso» en una pantalla a veces sonaba más fuerte que cualquier declaración de amor en la vida real.

	Es la historia de dos hombres que se enamoran el uno del otro en el infierno, mientras uno de ellos lucha demasiado a menudo contra sus propias sombras.

	En estos capítulos vas a encontrar mucha cercanía: noches en una cama estrecha, conversaciones a las dos de la mañana, planes compartidos de vacaciones, anillos y un «nosotros» que parece más grande que todo lo anterior. También vas a ver grietas: celos, heridas antiguas, desconfianza que no nace del presente, sino de una vida anterior.

	 

	Escribo estas líneas muchos años después, con otra mirada. Entonces estaba en medio de todo. Hoy, visto desde fuera, lo tengo claro: Elias fue mi gran amor. No perfecto, no fácil, aunque real. En cada SMS, en cada escena, en cada pelea, en cada reconciliación hay un hombre joven que vive por primera vez lo que significa ser visto de manera incondicional y que, al mismo tiempo, tiene miedo de perder exactamente eso.

	Si lees este libro, puedes sonreír conmigo cuando vuelva a reaccionar con demasiado drama a un mensaje breve. Puedes temblar conmigo cuando me quede mirando la pantalla por la noche, con miedo de que él ya no vuelva a escribirme. Puedes llorar conmigo cuando faltan las palabras aunque el amor siga ahí. Y quizá, entre todo eso, también reconozcas un pedazo de tu primer gran amor.

	Este volumen es mi corazón en forma de SMS. Una pantalla luminosa dentro de un infierno oscuro. Un recuerdo de que un «nosotros» a veces puede convertirse en la mayor revolución en la vida de un diablo.

	Bienvenido al volumen 7 de Sombra de mi alma.

	Bienvenido a Elias y a mí.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sombra de mi alma

	 

	Volumen 7

	 

	M. E. Capwell

	 

	Elias, el infierno y yo

	 

	 

	 

	Capítulo 1 – SMS de vampiro y susurros del corazón

	 

	Estoy sentado después del turno en Barflow, en mi sofá en forma de esquina. Es 22.08.02, son las 21:34, y el infierno ahí fuera, a través de la ventana abierta, ya suena solo como un murmullo lejano.

	John, como siempre, ya se ha adueñado de su sitio habitual a mi lado, con una copa de espumoso en la mano, el cenicero entre los dos, la televisión encendida sin sonido, algún programa sin importancia que solo lanza luz por la habitación.

	Elias no está aquí, y aun así se siente como si estuviera sentado también en el borde del sofá, en algún lugar entre el móvil, los pensamientos y el latido de mi corazón.

	«Bueno», dice John, mientras me observa, «me dijiste que tenías que contarme algo que te cambió el corazón. Y tienes la cara de alguien que se ha desayunado una novela romántica.»

	Resoplo en voz baja y paso el dedo sobre la pantalla de mi móvil, que está sobre la mesa baja. «No fue una comida», digo. «Más bien una fiesta de cumpleaños, un baño destrozado y un vampiro que escribe con más insistencia que todos los demonios de mi agenda juntos.»

	John se reclina un poco, levanta apenas las cejas y da un sorbo a su espumoso. «Empieza por el principio.»

	 

	 

	Respiro hondo. «Tú todavía te acuerdas de cómo empezó todo con Elias», empiezo. «Y no me refiero al baño. Mucho antes. Hace año y medio, cuando apareció por primera vez en nuestro infierno. Maquillado, oliendo bien, con toneladas de maquillaje en la cara y siempre pegado a Tom.

	Me parecía horrible. Demasiado ruidoso, demasiado exaltado, demasiado drama metido en un solo cuerpo. Y cada vez que caminaba por la calle del infierno, allí estaba Tom en alguna parte, con los labios pegados a los de Elias. Cada vez sentía que iba a explotar.»

	«Muchas veces explotaste», comenta John con sequedad.

	Sonrío un momento. «Por lo menos por dentro. Me convencí de que me molestaba porque Tom se besaba con él en plena calle. Tom, con quien desde hace años tengo ese “nosotros” tan particular, ese en el que nadie sabe explicar exactamente dónde termina la amistad y dónde empieza el corazón. Y de pronto ahí está ese vampiro, con kohl, pintalabios y un “hola, pertenezco al espectáculo” escrito en la cara.»

	John ladea la cabeza y me mira con atención. «¿Se te ha pasado alguna vez por la cabeza que quizá estabas celoso de la persona equivocada?»

	«¿Cómo quieres decir?»

	Él limpia con el dedo una miga invisible de la tela del sofá, como si necesitara ordenar sus palabras. «Quizá no solo estabas celoso porque Elias besaba a Tom. Quizá una parte de ti estaba celosa de Tom porque en realidad te habría gustado besar tú mismo a Elias.»

	 

	La frase se queda colgando en la habitación, como si el aire se hubiera detenido. Siento cómo mi estómago intenta una pequeña voltereta, mientras mi cabeza protesta y mi corazón no parece estar tan seguro.

	Me quedo mirando un instante el móvil. «No lo sé», digo en voz baja. «Quizá. En aquel momento te habría mandado al diablo.

	Pero luego vino el cumpleaños de Stefan, el baño, la noche en la que media ciudad oyó mis gemidos y la decoración decidió tirarse sola de los estantes. Y desde ese momento Elias dejó de ser solo el vampiro de los labios de Tom. De pronto pasó a ser el que conoce mi cuello y encuentra mis puntos débiles sin necesidad de preguntar demasiado.»

	John asiente, como si hubiera estado esperando exactamente eso. «Y ahora estás aquí sentado, mirando el móvil como si fuera un monitor cardíaco.»

	Empujo el teléfono hasta el centro de la mesa. La pantalla se ilumina, el fondo verde tiñe el aparato con esa luz tan conocida. «Le di mi número», digo. «En un posavasos, en Barflow, hace tres horas. Y desde esta noche se ha lanzado con todo.»

	«¿Te ha escrito?»

	Me río un poco, porque la pregunta suena muy prudente. «Seis veces. Desde que terminó el turno.»

	John arquea inmediatamente las cejas. «¿Seis?»

	«¿Quieres oírlas?»

	«Para eso estoy aquí.»

	Cojo el móvil, lo abro y entro en los mensajes. Solo al ver la lista ya tengo que sonreír. «El primero llegó justo después de su turno», digo, y leo en voz alta:

	22.08.02 18:14 …espero no haber sido demasiado insistente antes, bueno, ahora ya tengo el número y si todavía te queda un hueco libre… saludos, Elias

	 

	John suelta una risa breve. «Empieza con modestia. Muy suave: “¿he sido demasiado insistente?, total, ya tengo tu número”.»

	«Espera», murmuro mientras sigo bajando. «Solo estaba calentando motores. El siguiente no tardó mucho.» Y leo el siguiente sin detenerme:

	22.08.02 20:02 bueno, si ahora te lo pido muy amablemente y te prometo escribirte solo mensajes bonitos…

	 

	John se ríe. «Ya está negociando. Solo mensajes bonitos. Nada de spam, nada de drama, puro corazón en subtítulo.»

	«Elias sin drama no existe», digo sonriendo. «Pero intenta venderlo.»

	Sigo tocando la pantalla. «Y luego, ocho minutos después, porque claramente no podía soltar el móvil:»

	22.08.02 20:11 ¡Beso! …y no un quizás

	 

	«Eso sí suena a él», dice John. «Pocas palabras, muchos signos de exclamación.»

	«Y mucho beso», añado. «Después vino directamente su horario laboral, entero en formato SMS.» Le enseño el móvil a John, aunque aun así lo leo en voz alta, porque me gusta tener sus palabras sonando en la habitación:

	22.08.02 20:38 Lun. cumpleaños de Tom, Mar libre, Mié hasta las 18 h, Jue a partir de las 18 h, Vie hasta las 18 h, Sáb y Dom hasta las 2 h así que, entonces podemos / podríamos alegrarnos…

	 

	John vuelve a levantar las cejas y silba en voz baja. «Te está dejando ahí toda su semana. Eso suena como si te dijera: “aquí tienes mi vida, escoge un hueco, me organizo para ti”.»

	«Sí», digo, «y tú sabes lo raro que es que alguien se organice para mí. Normalmente soy yo quien intenta hacer encajar turnos, demonios y resacas bajo el mismo techo.»

	Sigo bajando. «Y todavía no había terminado», digo, y leo:

	22.08.02 20:49 …lo del desayuno va completamente en serio y no era ninguna broma… en ese sentido. A más tardar el sábado puedes pasarte por aquí después de tu turno…

	 

	John se echa a reír, y se nota cuánto le gusta solo la idea. «Desayuno», dice. «Con Elias. Eso no es una broma, eso es una invitación a otra zona horaria. No te quiere solo en el baño, te quiere por la mañana siguiente delante del plato. Bastante atrevido.»

	Noto cómo la palabra desayuno me ablanda por dentro. Desayunar con un vampiro que normalmente solo existe bajo luces nocturnas… eso tiene algo.

	«Y luego», digo, «llegó la última por hoy. Su especial de Navidad.» Leo la última despacio, porque la primera vez me dejó sin palabras un segundo:

	 

	22.08.02 21:12 …así que solo quedan dos noches de sueño, es casi como navidad, ah y otra cosa, nunca he dicho que no me parecieras simpático… saludos

	 

	John se recuesta, me quita el móvil un momento de la mano, vuelve a leer las líneas y luego lo deja otra vez con cuidado sobre la mesa.

	«Eso no suena a alguien que solo quiera un poco de atención», dice. «Ya has recibido muchísimos mensajes. Unos querían sexo, otros validación, otros no querían estar solos. Estos suenan a ilusión, a planes y a un beso enorme que prácticamente ya está llamando a tu puerta.»

	Dejo caer la cabeza contra el respaldo del sofá. «Me da miedo», admito. «Pie estaba lejos. Tan lejos que yo estaba sentado en un avión sabiendo que volvía a mi infierno y que él se quedaba allí, en su Miami, entre el mar y el Score. Esa melancolía era segura porque estaba claro que algún día terminaría. Con Elias es distinto. Mañana volverá a estar en la calle del infierno, al otro lado, con su maquillaje y su sonrisa. Está aquí mismo, dentro de mi vida cotidiana.»

	«Y te escribe como si ya le faltaras nada más terminar el turno», añade John.

	«Sí.» Suspiro. «Seis mensajes en una sola noche. Me doy cuenta de que cada vez que vibra el móvil espero que su nombre aparezca en la pantalla. Y al mismo tiempo me pregunto si estoy preparado para algo que no exista solo entre dos continentes, sino entre dos bares.»

	 

	John sonríe, esa sonrisa ligera y sabia que siempre tiene cuando me ve en mitad de un caos sentimental. «¿Sabes lo que oigo cuando te escucho contar todo esto?»

	«Seguro que algo muy inteligente», murmuro.

	«Oigo a alguien que desde Miami ya no estaba seguro de si su corazón seguía teniendo ganas de cercanía. Y ahora estás aquí, leyendo SMS de vampiro en voz alta y brillando entre medias, aunque finjas que solo estás molesto.»

	Quiero responderle, pero justo en ese momento la pantalla parpadea, como si el universo hubiera decidido darle la razón. Un mensaje nuevo. Remitente: Elias.

	Miro el móvil como si fuera una pequeña bomba de relojería rellena de confeti de corazón. John se ríe.

	22.08.02 21:46 primero gracias por las flores y segundo tendría que mentir si dijera que sé cocinar bien, pero a cambio soy mucho más dado a experimentar y aprendo rápido.

	 

	Y poco después llega otra.

	22.08.02 21:55 …eso de antes era en realidad una invitación a cenar? aunque probablemente más bien cocinaríamos juntos, además así es más divertido, ya sabría incluso cuándo…

	 

	Cojo el móvil, respiro y noto cómo el corazón me da un salto. Quizá John tenía razón. Quizá no solo estaba celoso de los besos que Elias le daba a Tom. Quizá desde hacía mucho más tiempo ya había algo dentro de mí que necesitaba exactamente estos mensajes para atreverse por fin a hablar en voz alta.

	Y mientras abro el nuevo SMS, sé que esta historia empezó con un posavasos y sigue ahora con susurros del corazón que aparecen en pequeñas letras verdes sobre una pantalla.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 2 – SMS de vampiro y dudas en una copa de espumoso

	 

	John está conmigo, como en tantas otras noches, como si esto fuera nuestro pequeño matrimonio sin papeles. Estamos sentados en mi sofá en forma de esquina, el infierno late apagado detrás de las ventanas, y cualquiera que nos viera así podría pensar que somos la pareja perfecta: copas de espumoso en la mano, cenicero sobre la mesa, mi móvil entre nosotros como un tercer compañero de piso.

	«¿Y?», pregunta mientras me observa con esa mirada suya que atraviesa cualquier excusa. «¿Ya te escribió?»

	Recojo las piernas debajo de mí, cojo el móvil y no consigo evitar una sonrisa. «Claro», digo. «Anoche todavía llegaron tres SMS más antes de que nos durmiéramos.»

	Abro el teléfono, la luz verde se enciende, y leo en voz alta:

	22.08.02 22:11 h exactamente ese día quería decir! pero aun así lo del desayuno del lunes también queda hecho que tengas una noche bonita ah y al final sí guardaste mi número

	 

	John levanta las cejas. «Desayuno el lunes», repite. «El vampiro ya piensa en desayunos. Eso ya es otro nivel.»

	Me río en voz baja. «Eso no fue todo.»

	Sigo bajando y le enseño la siguiente línea en la pantalla.

	22.08.02 22:16 h beso

	«Un mensaje entero», digo, «solo para mandar un beso. Ni una frase, ni una explicación, solo esa palabra.»

	John da un sorbo a su espumoso, mira la pantalla y vuelve a mirarme. «Tú sabes que cada SMS cuesta dinero», dice. «Eso no es un “ups, envié sin querer”. Está gastando dinero en una sola palabra.»

	«Eso mismo pensé yo», murmuro. «Si alguien escribe solo “beso”, está pagando por cuatro letras. Eso ya dice lo que valgo para él. También podría haber esperado hasta mañana. No lo hace.»

	Sigo tocando las teclas hasta que aparece el siguiente mensaje. «Y este fue ya el décimo en total», digo, y leo en voz alta:

	22.08.02 22:38 h …ese me lo voy a cobrar

	 

	John sonríe con malicia. «O sea que tú también le mandaste un beso de vuelta», dice. «Si no, no tendría nada que venir a cobrar.»

	Noto cómo se me calientan las mejillas. «Puede ser», digo, mirando a un lado de forma exagerada.

	«Te gusta más de lo que admites», concluye John. «Si no, no te pondrías rojo porque venga a cobrarse un beso.»

	Hago como si ignorara sus palabras y abro el último mensaje de anoche. «Por supuesto, un día no puede terminar sin cierre», digo, y leo en voz alta:

	22.08.02 22:44 h te deseo buenas noches y que sueñes bonito! ah y gracias por tu número y me pareció realmente bonito! beso

	 

	Vuelvo a dejar el móvil sobre la mesa, como si se hubiera calentado demasiado, y miro a John.

	«No sé muy bien qué pensar de todo esto», admito. «De verdad me parece muy dulce, eso ni siquiera necesito pensarlo mucho. Pero me pregunto si él cree que ya estamos juntos.»

	John sonríe, aunque sus ojos siguen serios. «¿Y sería tan malo?»

	Dudo. En mi cabeza pasan imágenes: Elias en el baño con su delineador, Elias en la barra del Era, Elias en mis SMS hablando de desayuno y de besos.

	«No lo sé», digo al final. «Nunca he tenido a alguien así. Es caótico, ruidoso, maquillado, pero da tanto como doy yo. Escribe, muestra interés, hace planes sin que yo tenga que suplicar. No estoy acostumbrado a eso.»

	John asiente despacio.

	«Eso es exactamente lo que necesitas», dice. «Alguien que dé tanto como tú. No uno que se siente a esperar mientras tú te vacías por completo. Él es como tú, solo que al otro lado de la calle. Los mensajes lo muestran. Ahí no escribe alguien que esté mandando señales en otras tres direcciones al mismo tiempo. Eso es enfoque, y en tu vida eso se ve muy pocas veces.»

	Apoyo la cabeza contra el respaldo del sofá y me quedo mirando al techo.

	«Tenemos que ir despacio», digo con cuidado. «Si salimos corriendo desde el principio, en tres semanas estaremos quemados y otra vez solos en la calle del infierno. A lo mejor dura más si no acelero a fondo desde el primer segundo.»

	 

	«Tú lo harás bien», dice John. «Desde Miami estás cambiado, y se te nota en todo. Ya no te tiras de cabeza a cualquier oportunidad, ahora miras con más atención. Eso es nuevo. Quizá ya es hora de dejar entrar a alguien en ese “tú” nuevo.»

	Sus palabras se quedan flotando. Desde Miami de verdad algo es distinto. Pie me mostró cómo se siente un amor que no tiene futuro y, aun así, tiene una profundidad enorme.

	Desde entonces sé que mi corazón ya no se conforma con cualquier juego. Elias no es un amor de vacaciones, no es una fantasía en la playa. Es infierno puro: calle del infierno, Era, Barflow, justo donde vivo.

	«Lo veré el sábado después del trabajo», digo en voz baja. «Me mandó su horario entero para que no tenga excusas. Ya veremos qué sale de todo esto.»

	John levanta la copa y la choca suavemente con la mía. «Por el sábado», dice. «Por un vampiro que manda besos por SMS y ofrece desayuno. Si alguien merece una oportunidad, es él.»

	Brindo con él, doy un sorbo y, al dejar la copa, noto cómo la mirada se me va sola hacia el móvil.

	No hay luces nuevas, no vibra, no suena. Solo está esa certeza de que ahí fuera hay alguien que probablemente está mirando su pantalla tan a menudo como yo la mía.

	Quizá a veces el amor no empieza con un gran espectáculo, sino con cuatro letras que aparecen a las 22:16 en una pequeña pantalla verde:

	beso.

	 

	 

	Capítulo 3 – Saludo matinal del vampiro

	Es refrescante la cantidad de tiempo que John y yo pasamos juntos. A veces parece que fuéramos un matrimonio viejo que nunca queda oficialmente y aun así siempre termina sentado uno al lado del otro en el sofá en forma de esquina. Hoy vuelve a pasar. Son las 16:48, esta mañana hubo café, ahora tenemos una copa de espumoso delante, y la hora me da la sensación de que eso es completamente aceptable.

	John recoge una pierna sobre el sofá, se apoya contra el respaldo y me observa. «¿Y?», pregunta con ese tono que ya conoce la respuesta. «¿Ya te escribió?»

	Noto cómo una sonrisa se me sube a la cara antes incluso de decir nada. Solo esa pregunta ya se siente cálida. Abro el móvil, la pantalla verde se ilumina, y ahí está, negro sobre verde:

	23.08.02 11:15 h Buenos días! Me estoy torturando para salir de la cama y siempre me cuesta muchísimo porque luego todavía tengo que ir a la uni. ¿Por qué tú ya estás despierto? Beso

	Leo el mensaje en voz alta, palabra por palabra.

	John se ríe. «A esa hora se está arrastrando fuera de la cama y quiere saber por qué tú ya estás despierto. Ese chico te conoce poco.»

	Niego con la cabeza. «Yo también pensé: ¿qué se supone que voy a estar haciendo en la cama a las 11:15? Yo ya me he recorrido media casa.» Tiene ese encanto tan suyo, medio quejándose, medio flirteando, que aun así consigue hacerme reír.

	«Y no pierde nunca el encanto», digo mientras sigo bajando. «Esto llegó cinco minutos después.»

	Leo:

	23.08.02 11:21 h ¡Trulla! ¿No tenías que trabajar hoy todavía?

	John levanta una ceja. «¿Trulla?», repite. «El vampiro es valiente.»

	«Le había escrito que hoy tenía turno de tarde», le explico. «Que necesitaba vivir ya algo del día antes de que el infierno volviera a tragarme.»

	«Claro», murmura John. «Tú y tu relación con la vida nocturna.»

	Paso al siguiente mensaje.

	23.08.02 11:30 h Qué pena, si no habríamos convertido hoy el desayuno en cena, pero así por lo menos seguimos teniendo algo que esperar! Bueno, ahora me voy a duchar

	Levanto la vista y John sonríe ampliamente. «Ese piensa en conceptos», dice. «Desayuno convertido en cena, ducha, ilusión. Ya está organizando su día alrededor de ti.»

	«Lo que hay que reconocerle», respondo, «es que de verdad se esfuerza. Planea cuándo vamos a comer, cuándo vamos a ilusionarnos, y además me mantiene informado sobre el estado de su programa de baño.»

	«Eso suena a “quiero que formes parte de mi día”», dice John.

	«Sí», respondo, «y a veces entonces esperar una respuesta se siente como una eternidad.»

	John se encoge de hombros. «¿Llamas eternidad a nueve minutos?», pregunta con calma. «Entonces estás enamorado.»

	Quiero protestar, pero en ese momento leo la siguiente línea:

	23.08.02 11:35 h entonces quizá hasta luego y que te diviertas mucho!

	Suspiro y al mismo tiempo tengo que sonreír. «Siempre quiere tener la última palabra», digo. «Cuando lo miro así, no para hasta que le pone la tapa a la olla de la conversación.»

	«Sí, eso quiere», confirma John. «Y además lo consigue. Tú se lo permites.»

	Hago como si no lo oyera y sigo bajando en la lista. «De verdad piensa mucho en mí», dice John de pronto, inclinándose un poco hacia delante. «Si miro vuestro historial de SMS. Aquí todavía hay más.»

	Asiento y leo en voz alta:

	23.08.02 14:54 h vaya, estás siendo muy aplicado y haciendo tus deberes de amo de casa, ¿no? sigo en la uni y aquí me tengo que tragar una mierda total… b&k

	«Le había escrito que había cocinado», explico. «Yo, muy formal, haciendo de amo de casa. Pasta, cocina, realidad.»

	John se ríe. «Él está en la uni, escuchando algo que le fastidia, y tú en tu infierno encendiendo los fogones. Te escribe desde su desgracia y te pregunta por tu olla. Si eso no es entrelazar la vida cotidiana, ya me dirás.»

	Paso al siguiente mensaje:

	23.08.02 15:10 h no hagas que se me haga la boca agua… aunque así puedo alegrarme todavía más por la semana que viene! que te diviertas mucho y que te aproveche

	Bajo un momento el móvil. «Ahí casi me conmovió un poco», admito. «Podría haber escrito simplemente “que aproveche”. En vez de eso convierte todo en ilusión por la semana que viene.»

	John da un sorbo a su espumoso, me mira por encima del borde de la copa y ladea apenas la cabeza. «Una cosa hay que decir», empieza. «Yo creo que está totalmente enamorado de ti. ¿Quién escribe así de constante, tan atento, si todo esto fuera solo un pequeño juego? Te mete en su mañana, en su universidad, en su hambre. Te está colocando dentro de su día.»

	Siento cómo algo se me aprieta por dentro, una tirantez cálida que al mismo tiempo me da miedo. «Quién sabe por qué besaba siempre a Tom», dice John. «Quizá quería estar más cerca de ti. Quizá tú eras al que en realidad siempre estaba mirando. ¿Lo sabes?»

	Me quedo un momento mirando la pantalla, las horas, los números, las palabras que han ido volando de un lado al otro entre nosotros durante estas últimas horas. «Vale», digo en voz baja, «nunca lo había pensado así.»

	John no sonríe con burla, más bien con suavidad. «Quizá ya es hora de hacerlo», dice. «Tú lees sus mensajes como si fueran algo que te sucede. Tal vez deberías leerlos como algo que también mereces.»

	Cierro el móvil despacio y lo dejo sobre la mesa, como si tuviera miedo de que cayera otro mensaje sobre él antes de que me diera tiempo a sentir del todo ese pensamiento.

	Es solo un día, me digo. Un saludo de buenos días, unos cuantos besos en forma de letras, un poco de frustración universitaria y el hambre de una comida que no existe.

	Y aun así, entre esas líneas, hay un vampiro que me llama trulla, me ofrece desayuno y me muestra que no piensa solo en mis noches, también en mis tardes.

	Y mientras John está sentado a mi lado, bebiendo a pequeños sorbos y leyendo en mi cara lo que todavía no quiero decir en voz alta, noto que hace rato que ya he empezado a preguntarme cómo sería si este vampiro no solo hiciera brillar la pantalla de mi móvil, sino que algún día volviera a sentarse a mi lado en este mismo sofá.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Capítulo 4. Turno de noche y amor vampírico

	 

	Subo la escalera y cada peldaño se siente como si ya hubiera vivido diez noches enteras hoy.

	El turno en Barflow fue largo, ruidoso y lleno de demonios que todos querían algo, aunque ninguno preguntó cómo estaba yo. Cuando por fin cierro la puerta del piso detrás de mí, estoy completamente agotado.

	Me quito los zapatos, dejo la chaqueta en cualquier parte y ni siquiera me dejo caer en el sofá. Voy directo al teléfono.

	Miro la hora: las 2:02. Para la gente normal, una hora para dormir. Para mí, la hora en la que necesito a John. Entre nosotros no existe eso de “es demasiado tarde” cuando se trata del corazón.

	Suena.

	Suena.

	Suena.

	Y entonces su voz. Despierta, cálida, nunca tensa, nunca molesta. «Aiden, ¿qué te ronda la cabeza a estas horas? ¿Hay problemas con Elias?»

	Se me escapa una risa. «No, justo lo contrario. Es tan dulce. Hoy estaba totalmente estresado en el trabajo, el infierno volvió a sacar toda su artillería, pero en cuanto se pasó un momento por allí, mi humor subió de golpe hasta arriba del todo.»

	 

	«Puedo notar por teléfono lo feliz que estás», dice John. Le escucho la sonrisa en la voz.

	Voy al dormitorio, me dejo caer de lado sobre la cama, todavía con el auricular en la oreja, y estiro las piernas. «Hasta hace un momento siguió escribiéndome», digo. «Hasta poco antes de que me fuera.»

	Cojo el móvil de la mesilla, lo abro y le leo a John el primer SMS:

	23.08.02 18:07 h también te habría deseado que lo pases muy bien, luego voy al gym y quizá nos veamos un momento…

	 

	John se ríe en voz baja. «Quería verte», dice. «También podría haber ido del gym a casa. No lo hace. Está pensando: quizá nos veamos un momento. Ya formas parte de sus planes después del trabajo.»

	Sigo bajando. «Más tarde llegó este, cuando yo ya estaba metido hasta arriba en el estrés:»

	23.08.02 18:48 h qué pena, estoy ahora mismo en el gym… si no habría ido a hacerte una visita y vaya visita! que lo pases muy bien y luego de todas formas tengo que ir al Era

	 

	Tengo que sonreír yo también al volver a leer esas líneas. «“Y vaya visita”», repito. «Nunca exagera de forma discreta.»

	«Ese es exactamente el vampiro que siempre has estado buscando», dice John con calma. «No necesitabas a un demonio que no te viera de verdad. Necesitabas a un vampiro que te liberara de los demonios.»

	Me quedo callado. En mi cabeza pasan imágenes: todas esas noches, todos esos demonios, todos esos besos que se sentían bien y que luego se vaciaban por dentro.

	Y luego este vampiro, que me chupa el cuello como si hubiera encontrado la entrada directa a mi alma.

	«Todos los demonios que he besado no eran nada comparados con él», murmuro. «Eso es lo verdaderamente loco.»

	Sigo pasando por el historial. «Y luego, cuando en Barflow el infierno estaba ardiendo de verdad, llegó este:»

	23.08.02 22:41 h y mucho estrés, o todavía hay tiempo para un hola? beso

	 

	John toma aire de manera audible. «Si tu corazón no te dice con eso que te ama, entonces ya no sé qué más decirte», comenta. «Sabe que estás agobiado, aun así pregunta si todavía tienes tiempo para un hola, y además le añade un beso. Eso no es un gesto de compromiso.»

	«Lo sé», digo en voz baja. «Es un vampiro completamente distinto a todo lo que he conocido.»

	«Y tú no lo querías», me recuerda John. «Menos mal que te quedaste en la fiesta de Stefan. Si no, ahora mismo estarías solo en tu cama enfadándote por algún demonio que no te escribe.»

	Sigo bajando hasta los mensajes que llegaron pasada la medianoche. El infierno fuera ya estaba más silencioso, aunque dentro de mi móvil todavía había vida:

	 

	24.08.02 0:03 h …me acabo de dar cuenta de que en realidad me gustas muchísimo! que lo pases bien todavía..

	 

	Me detengo un momento. «Solo esa frase», digo. «“... me acabo de dar cuenta de que en realidad me gustas muchísimo”. ¿Quién escribe algo así de directo?»

	John resopla en voz baja. «Alguien que no te está engañando. Alguien que

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 5 – Espumoso, dudas y lógica vampírica

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 6 – Besos en la pantalla

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 7 – Buenas noches a las seis menos cinco

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 8 – Buenos días, grandullón

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 9. El mensaje número cincuenta

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 10. Tres pisos hasta el vampiro

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 11. Solomillo de cerdo y besos de cocina

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 12. El amor entra por el estómago

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 13. Noche de sofá con vampiro

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 14. Dos leones en una cama

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 15. Cansado de felicidad

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 16. Un cepillo de dientes para el futuro

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 17. Que duermas bien, mi amor

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 18. Una mañana con el corazón acelerado

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 19. Noches que permanecen

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 20. Chispas sobre la calle del infierno

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 21. Entre el deseo y la declaración de amor

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 22. Cada escalón hacia ti

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 23. Reflejo de mi deseo

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	Capítulo 24. El mensaje número 101
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